
El plan de Dios para el viaje de la vida- Colosenses 1:1–14 

Las Escrituras son claras, cada vez que las personas tratan de mejorar los planes de 
Dios, causan más problemas de los que resuelven. Cuando Eva, en contradicción con la 
orden de Dios, cortó el fruto prohibido, causó más problemas de los que resolvió 
(Génesis 3:6-24). Cuando la gente después del diluvio construyó una torre para 
glorificarse a sí mismos en lugar de adorar al Señor, causaron más problemas de los 
que resolvieron (Génesis 11:4-10). Abre tu Biblia y puedes encontrar que, los reyes del 
Antiguo Testamento de Israel y Judá trataron de mejorar los planes de Dios. ¿Cuál fue 
el resultado? Fracasaron, el pueblo fue castigado y las naciones fueron llevadas al 
cautiverio (2 Re 17:13-20). Jonás se rebeló contra el plan de Dios y fracasó (Jonas 1:8-
10). En el Nuevo Testamento, el rey Herodes trató de anular los planes de Dios 
matando a los bebés de Belén, pero también falló (Mateo 2:13-18). Más de treinta años 
después, un fariseo, con el nombre de Saúl, trató de mejorar los planes de Dios 
mientras observaba a un líder cristiano, Esteban, ser apedreado.  

I 

Cuando estaba en el camino a Damasco, Saulo descubrió lo inútil que es tratar de 
anular a Dios. Allí, con luz cegadora y poder divino, el Señor Jesús señaló la locura de 
Saulo (Hechos 9:3-24).  

El Señor transformó a un perseguidor en un pastor, a un fariseo en un predicador. 
Dios convirtió a Saulo en Pablo, y lo hizo testigo del maravilloso plan de salvación que 
había sido llevado a cabo por la sangre de su Hijo, Jesús (Efesios 2:13). En los años 
venideros, a través de numerosos viajes misioneros que lo llevaron por todo el mundo 
romano, Pablo mostró un testimonio seguro y confiado del plan de salvación de Dios 
(1 Corintios 11:23-31). Él proclamó a Jesús como el único nombre que salva (Romanos 
10:9). Él predicó que cuando las personas pecaminosas pero salvas continúan en fe, 
confiando en el plan de Dios, nada puede separarlas del amor del Señor (Romanos 
8:39). A través del naufragio, el hambre y la lapidación, a través de la persecución y el 
dolor, Pablo permaneció seguro de que no se puede mejorar el plan de salvación de 
Dios. 

Por ello: ¡Apégate al plan! 

Es por eso por lo que, cuando, Epafras (Col 1:7), se acercó a él y le advirtió que la iglesia 
colosense estaba siendo atacada por extraños, Pablo respondió rápidamente. En su 
carta, Pablo alentó a los colosenses a mantenerse firmes contra estos falsos maestros, 
quienes dijeron que podían mejorar el plan de salvación de Dios. A través de sus 
palabras, Pablo motivo a estos cristianos a permanecer fieles al plan de Dios. En sus 
oraciones, pidió que Dios los llenara con el conocimiento que solo Él puede dar, y que 
continúen recibiendo la recompensa que solo Él puede prometer. Pablo les recordó 
que era el plan de Dios perdonar al mundo a través de la sangre de su Hijo. 



A lo largo de toda esta carta, Pablo quiere que los cristianos colosenses y los santos de 
esta Iglesia Evangélica Luterana Trinitaria se adhieran al plan de Dios. 

Conoces este plan: el plan de Dios para nuestro viaje a la eternidad. Es un plan simple. 
Debido al pecado estábamos destinados a la condenación eterna. Pero debido a la 
muerte sacrificial de Jesús en la cruz, todos los que creen en él no morirán. Cristo es el 
Salvador. Este es el plan de Dios, un plan total para la salvación del mundo entero. No 
se puede corregir, modificar o mejorar.  

El plan de Dios es tan simple que, por el poder del Espíritu Santo, el más pequeño de los 
niños puede recibirlo. Es tan brillante que la persona más inteligente no puede 
comprenderlo. El plan de Dios es tan grandioso y misericordioso que los más grandes 
entre nosotros se sienten humillados por él. ¡Su plan es el único plan que salva! (Hechos 
4:12). “En ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los 
hombres, en que podamos ser salvos” 

II 

El sufrimiento y el dolor puede venir cuando nosotros no lo esperamos; el mundo 
puede lanzarnos heridas con fuerza, tan fuertes como la de un tornado. Pero aquellos 
que tienen a Jesús como Salvador son capaces de estar en paz (Marcos 4:39).  

A todos estos vientos fuertes, Jesús dice con toda autoridad en el cielo y la tierra: 
"Calla, enmudece” 

Todas estas cosas son ciertas, pero es posible que hayas notado que, aunque Dios 
concede paz, el mundo no parece tenerla (Romanos 5:1). Esto se debe a que muchas 
personas no están contentas con el plan de Dios. Creen que pueden mejorar el plan 
perfecto de Dios que conduce a la eternidad.  

Han existido muchos malos lideres que ensenan falsamente, veamos la parábola del 
buen samaritano. 

El texto de Lucas dice que "cierto abogado se puso de pie poniéndolo a prueba", y la 
historia comienza, "cierto hombre bajó de Jerusalén a Jericó, y cayó entre ladrones", el 
abogado no era el héroe en la historia; ¡él era la víctima! Y cuando la historia termina, 
ves a Jesús con el corazón roto frente a cierto abogado para ver si incluso estaba 
respirando. El abogado fue golpeado y no sabemos que paso con él. 

Pero, no fue golpeado por Jesús. Los ladrones, todos los malos lideres que intentaron 
cambiar el plan de Dios, los ladrones hicieron eso. Los ladrones le robaron el alma y le 
dijeron que podía guardar la Santa Ley de Dios con su naturaleza pecaminosa.  

Pero cuando su propio pecado los golpeó con fuerza, estos ladrones, estos líderes, no 
hicieron nada para soportar la carga, no hicieron nada para aliviar y sanar; se fueron 
por otro camino y se hundieron. 

Hoy día hay muchos de estos lideres que ensenan que todos pueden lograr su 
salvación por sí mismos. 



Todos estos falsos líderes religiosos tienen una cosa en común: han sustituido su plan 
de salvación por el verdadero dado por Dios. El resultado es que ellos, y sus seguidores, 
están en el camino que conduce al castigo eterno. Sin la sangre de Jesús, no tienen 
esperanza. Sin la intercesión de Jesús, no hay nadie que suplique por ellos ante el trono 
de justicia de Dios en el Día del Juicio (2 Tesalonicenses 2:9-12). 

III  

Creo que todos nosotros hemos tenido la oportunidad de viajar en algún bote, lancha, 
velero o barco. 

Quizás algunos tuvimos alguna experiencia especial, algún miedo por las fuertes olas 
o el fuerte viento, o por la misma fragilidad de la lancha, que podría estar poniendo el 
riesgo nuestras vidas, hundirnos y sufrir.  

En nuestras vidas eso es lo que sucede, los vientos y las olas nos hunden. Debido al 
pecado nos estamos hundiendo.  

Estos hombres que salen con un nuevo plan para la eternidad son como algunos botes 
salvavidas frágiles, que cuando intentan navegar, si es que lo hacen, son los primeros 
en hundirse. 

Y para, cuando más se necesitan, no se encuentran en ninguna parte.  

Cuando las almas están muriendo, no son capaces de remar o moverse. Cuando las 
almas se hunden, no hacen ningún bien. Sólo Jesús, voluntaria y amorosamente, viene 
a nosotros, nos busca, se acerca a nosotros y nos saca del malvado designio de Satanás 
(Mt 7:13-15). Sólo Jesús, obediente a la voluntad de su Padre, es el bote salvavidas que 
nos rescata de las aguas heladas de la muerte. Sólo Jesús, que anduvo por el camino 
hacia la cruz del Calvario, nos salva del pecado que "tan fácilmente se enreda" y 
despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la 
carrera que tenemos por delante (Heb 12:1). 

IV  

Pablo conocía esta gran verdad cuando escribió a la iglesia en Colosas.  Es la gran 
verdad que nosotros en esta Iglesia Luterana en Suiza también conocemos.  

Somos salvos por el plan de Dios. Y por su gracia somos comisionados por nuestro 
Señor Jesús para compartir ese plan con el resto del mundo. Es una tarea asombrosa 
que Dios nos ha confiado. Como iglesia y como individuos, estamos por el poder del 
Espíritu para ser los remeros, botes salvavidas de Dios, remando hacia atrás y 
tratando de salvar a tantas almas ahogadas como podamos (1 Corintios 9:19-22).  

En este mundo hay innumerables almas que nunca han escuchado las Buenas Nuevas 
de Jesús. En nuestra comunidad hay muchas almas que tienen una comprensión 
retorcida o incompleta del plan de Dios para salvarlas. Para que podamos aprender a 
remar juntos, venimos a adorar, a escuchar la Palabra de Dios y a recibir su don en la 
Palabra y los sacramentos. 



Pablo oró a  Dios “seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e 
inteligencia espiritual, 10para que andéis como es digno del Señor, agradándole en 
todo, llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios; 
11fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia 
y longanimidad; 12con gozo dando gracias al Padre” (Colosenses 1:9-12).  

Estas cosas las haremos, no para ganar la salvación, sino para compartirla. Estas cosas 
las haremos, en acción de gracias, porque somos salvos. Estas cosas las haremos para 
que el Espíritu Santo pueda atraer a las almas condenadas a la única esperanza de 
salvación, el nombre de Jesús. 

¿Cuánto estamos dispuestos a hacer para ayudar a traer a estos muertos de vuelta a la 
vida, puesto que, habéis sido comprados por precio (1 Cor.  6:20)?  

Somos testigos de la verdad, ¿no es así?  

El plan que nos ha salvado también puede salvar a los muertos. Dios puede hacer que 
los huesos muertos cobren vida (cf. Ezequiel 37:1-14; 1 Corintios 15:12–23).  

Ahora tú y yo estamos vivos. Anteriormente, antes del plan de Dios, nosotros y toda la 
humanidad estábamos espiritualmente muertos y condenados. Ahora, debido a lo que 
Dios ha hecho, vemos las cosas de manera diferente. Estamos vivos.  

Si Dios puede hacer esto por nosotros, puede hacer lo mismo por los demás.  

Por la sangre de su Hijo, Él ha hecho lo mismo por los demás y lo seguirá realizando, 
este es su Plan Divino. Amen. 


